
amantc? lamen roj , tíbrísi^, , y amorosas 

lagrimas de ¡la Rcyna mjeRra Xeñora á la Temida , y temprana 
muerte de fu Éfpoío el Reynueílro feqcrr DON L yj s 
, P R 1M ER 0 , que falleció el día 3 1 .. de Agol- 
to deñe año de 1724. en la Coronada 


Villa de Madrid;- 


A Ydolorcomo nieaprietaál 
' ay ptna’eomo me matas! 
a eipacio penas,á efpacio, 
que á refrftirosma bailan 
los ya pallados exeniplos 
de tantos rftuértos Monarcas, 
para templar mi dolor, ‘ L 
ni para aliviar mis atildas: 
fatal lú de los mortales 
es la muerte ñeeeflária, 
pues las Coronas íbgeta, 
y los Cetres áVáfialla^ 

M uríoX'VIS Carorzc el- Grandci- 
murió también'en Eípaña 
mi tio Garlos Segundo, 
y toda fuiRcalproíapia.. 
Ojnumetyrana , yfca* 


qué terrible es tuguadaña; 
pues cortas-con tu tixera 
las hebras mas elevadas 
de los hilos-de la vida 
de que ninguno fe efeapa! 
Con vna mifma medida 
a rodos mides' , e igualas- 
y reduces á-pavefás 
la Deydad masfoberana, 
ni aun los niños;perdonando 
el ccñodetu guadaña. 
Como , dime, muger fiera, 
cruel ,-fea 7 y temeraria, 
pálida armazón dehuefibs, 
efqueleto, tierra, y nada, 
á mi amado LVIS*quitarte 
aquella temprana. 














ñterehic*ri3o aquel Clavel, 

.y aquella Rofa encarnada 
de fus dos bellas mexillas, 
cfpejoen que me miraba? 

A los años diez y fíete 
derribado la encumbrada 
Corona de fu cabeza, 
con fu vida , y mi defgracía. 
Con vn tiro foiamenre 
has defvnido dos Almas, 
y dos vidas que has quitado, 
mi vida, y la vida amada 
de mí Efp.ofo LVIS PRIMERO, 
la gloria, y honor de Efpaña* 
Aquel alevofo golpe 
logró fu fuerza tyraqa 
también en mi tierna vida, 
pues también conmigo acabas: 
acaba ya de matarme 
que ferá alivio á mis ánfias 
falir ya de aquella vida 
por rg tener pena tanta; 
pero no, que mi dolor 
tan grande c$, que sé que paífa 
los términos de la muerte 
á donde ninguno alcanza 
fino mi dolor, porque cta 
con ninguno fe compara. 

Ea viruelas, matadme, 
pues yada palida Parca 
parece que oyó mis vozes, 
pues concias me regala: 
forruna fera morirme, 
fortuna, que no deígracia; 
acabcíeia fíorbon, 
la Reyna mas defgraaada, 
que han conocido los ligios; 
ni fe ln vifto en nueflra Efpaña. 
Marchítete ya cíh Flor 
de Lis, nacida en la Francia, 
pague el precita tributo, 
y de aqueta mundo falga: 


vaya figuiendoá fu Efpoío’ 
allá á las esferas altas, 
que fera alivio mi muerte 
con aquellas circunftancias. 
Mas ay Dios, que ya mejoro 
délas viruelas tyranas, 
pero en mi, aquella fortuna 
yo la tengo por defgracia, 
pues yo me quiero morir, 
y mi eftrcila lo embaraza. 
Murió mi LVIS (qué dolor!) 
d dolor me llega al Alma, 
qué remedio hallaré , Cielos; 
quando en la pena defeanfaa 
mis doloridos pefares, 
gufano, que (iempre labra 
en mi corazón h tela 
de mi muerte dcfcada? 

Solo en ella hallan alivio 
todas mis penas amargas* 
puesfi morir es confítelo, 

' cometerán días añilas? 1 
Colijan los que padecen, 
y por ellas penas pallan: 
Miren todas las que fientcn 
cita violencia tyrana, 
fi avrá dolor como el mió; 
no es pofsible que lo aya. 

O tu enemiga Laqueíis, 
de ti me quexp tyrana, 
pues-de todq mi dolor 
eres tu folaja catifa: 
que te hizo aquella vida 
tan dócil, y tan temprana; 
para emplear tu faeta 
en ella tan inhumana? 

En el Tribunal Divino 
qunndo á darle quema vaya 
a 1 Rey de Ciclos, y tierra 
me querellaré en fu Sacra 
Prefencia de tus rigores; 
pero no, que eres mandada; 



Yo no s b lo que me digo, 
que canto el dolor me arrafttt» 
que fin fabec lo que hablo 
toda la tazón me falta» 
y pronuncio defatiuos 
de mis pacones llevada. 
TortoliWafoy viuda, 
que fu Conforte no halla* 
y viendofefola, y trifte 
folo en fu llanto defeanfa: 
Lagrimas fon fus arrullos, 
y fola en la fcca rama 
canta , y ilota aquella aufcnck 
de fu compañera amada. 

Yo, ck fin, en la tama fcca, 
Tórtola en perdida •éa'nt.v 
de mi Conforte la aníéncin, 
para'fiempte he de Horaria. 

Ay Rey na tan infeliz? 
ay muga* tan defgtaciada? 
ay niña tan-fui ventura? 
ay Orlcans tan maltratada, 
que en qimize Abriles floridos 
fenece fu pompa vía na? 

No por cierto, no la ay» 
fola yo la defgtaciada 
foy, porque a (si Dios lo quiere» 
y aMo ordena fu Sabia 
Providencia prodigiofa; 
paca íiemprefea alabada. 

Y pises aísi lo permite, 
y nueftros juizios no alcanzan 
íos altos juizids de Dios, 
ni fus permifsiomrs Santas, 
y afsi lo difpone el Cielo, 
y aquel que todo lo manda: 
Lloreefta Reyna infeliz 
aquella Lis Galicana 
fufpire , foitocc , y gima 
qual Tórtola folitaria, 
enciérrete fola , y trille* 
y mire dcfcngaiuda 


de los engaños del mundo 
la vanidad en que paran, 
pnesias Coronas, y Cetros» 
las grandezas elevadas, 
iahermoflirá > y los primores 
todo ícconvierte en nada, 
que es en fu en i fino principio 
frágil polvo , tierra daca; 1 
duermen en el miímo polvo 
de que ellas fueron formadas» 
y fi mañana las bufean, 
no las hallarán mañana; 
pues refpirar > y efpirar 
cafi que no fe (epatan. 

Tomen de mi cxemplo todas 
las Rey ñas de nadita Efpaña» 
las doloridas viudas, 
y mis leales Y añadas, 
y á femir todas me ayuden 
mi lamentable de%tacia, 
y la muer re de mi Efpofo, 
que Diostenga en fus moradas* 
Quebrántenle los peña icos, 
ablandando fus entrañas 
a mis dolientes fufpixos, 
á mis quexas laciniadas, 
y á las lagrimas que vierto¿ 
pues el dolor me las teca 
del corazón á los ojos 
fín confuelo , ni templanza. 
Efpaña, llora A tu Rey, n. > 
llora , Efpaña, tu Monarca* 
que en fíete mefes obtuvo 
iu cuna, pyra , y mortaja, , 
fin valerle de lo Regio 
la Mageftad fabera^iU ¿ 

O fi mi dolor aqui 

también á mi me quitara 

cfla vida, que no es vida, 

fino trifte muerte amarga; 

mas pues no lo quiere ci Cielo» 

aunque el aliento me falta» 







y el fentido desfaWcce, 
y la enfermedad me agrava, 
rompwvmis tiernosfufpitos 
todas las esferas vagas, 
halla que el cordel me ahogae, 
qual dogal de mi garganta. 

Pero ay mi Dios, como, como 
pronuncio tales palabras, 
provocando tu jufticia 
con razón á la venganza? 
Perdonadme,Gran Señor, 
perdón3jd á vueftra efclava, 
llena toda de miferias, 
de tinieblas, ¿ignorancias, 
porque la paüion me ciega, 
y al precipicio me arraftra. 

Mas ay Dios. que yo me muero 
como foy frágil, y humana, 
y aunque quiera reíiftirlo, 
me vence la ley contraria. 

El que Tupiere de amor 
diieulpe mis ignorancias, 
que al que vna vez aprifsionáj, 
todo el corazón le arraftra: 
que es vna apacible fiera, 
que engaña con lo que a lhaga, 
vna Mcdea que hechiza, 
vn Cocodrilo que. encanta» 
tn hermofo Bafilifco, 
que con lo mifmo que mata 
con eflo mifmo da vida, 


al que con fe lo idolatra. 

Es vnabraTado fénix, 
que apeteciendo la llama, 
bufea en fus mifmas cenizas 
nueva vida entre las brafas, 
y afsi yq< que dp mi amor 
me miró tan vulnerada, 
bufeo en lo mifmo que muero, 
el alivio de mis anfias. 

Pero pues ya no ay remedio 
mas que ilorar mi dcfgracia, 
lloren conmigo Temidas 
quantas racionales plantas 
Efpañolas le juraron 
por fu Rey,, y fu Monarca. 

Lo fenjibleíambien llore 
(íi es capaz),que tanta falta, 
que hafta los brutos la lloren» 
ferá vna cofa acertada, 
laftimandofe de mi* 
y pues ya mi aliento falta» 
el animo desfallece 
todomi valor defmaya, 
y ronco el pecho, y las vozes 

en lagrimas anegadas, 
embargados mis fufpitos 
a 1,golpe: de ta ntas ag u as: 

Viva llorando quien mucre 
fin remedio, ni efpcranza, 

Sifífo de.tantas pepas, 

<juc el corazón me trafpafían. 

ffBS^.roU ou i -oj! briñ r 


bvuido ¿1 aii 010 i) rr: , p ,2c XI vi ebp \ «oals zol 

Con licencia en Sevilla, en la Imprenta Caítellana, y 
Latina de DiegnLópez deparo, en calle 
de Genova.' 
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